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Zozaya-Montes, M. (Coord.) (2023). De la sociabilidad al patri-
monio material e inmaterial. Comares. ISBN: 978-84-1369-303-3.

La sociabilidad, tan vieja como potente perspectiva de investigación histórica im-
pulsada por la historiografía francesa de manos de Maurice Agulhon, en los años 
sesenta del siglo XX, bifurcada en sociabilidad formal o asociacionismo y sociabilidad 
informal o de la vida cotidiana, no deja de ser fecunda por sus análisis transversales. 
A los clásicos objetos de estudio de las asociaciones: en sus variados fines (culturales, 
económicos, recreativos, religiosos, benéficos, deportivos…), en clave de clase, el aso-
ciacionismo de los abajo y los de arriba, popular y burgués, de sindicatos y organiza-
ciones patronales, o atravesadas por su dimensión territorial, son divisorias simples 
que se rompen en multitud de casuísticas. Es así por inabarcable, especie de cajón 
de sastre, el talón de Aquiles de la sociabilidad, porque en su análisis cabe todo, im-
posible de delimitar la definición agulhoniana que aborda las relaciones de hombres 
y mujeres en grupos más o menos estables, sus formas, espacios y manifestaciones 
colectivas para captar la organización y las reglas que rigen las relaciones interperso-
nales en la vida cotidiana. 

Aunque inabarcable, esfuerzos individuales y en equipo culminantes en colo-
quios y reflexiones sobre la sociabilidad llegaron a balances historiográficos desde 
la Historia, la Antropología y la Sociología. Se rastreó el patrón común tras una mis-
ma nomenclatura (círculos, sociedades, casinos, cofradías, cooperativas, sindicatos, 
liceos…); la sociabilidad como espacio para la política y la cultura política, la politiza-
ción del mundo rural; la vida cotidiana en sus espacios y en el ocio. La sociabilidad 
como creadora de identidad, ciudadanía y vehículo de modernización figuran entre 
sus últimas líneas de análisis transversal.

María Zozaya, destacada especialista por sus más de veinte años dedicados a es-
tudiar la sociabilidad, nos ofrece este colectivo que es reflexión ibérica sobre espacios 
y colectivos diversos, que es una nueva perspectiva que liga sociabilidad y patrimonio 
(material e inmaterial) de la vida cotidiana, sin monumentalidad, pero patrimonio que 
corre el peligro de desaparecer. Otro acierto es su marco cronológico diacrónico, desde 
la Edad Moderna a la Contemporaneidad (XVI-XX). Sus resultados los resume bien Paulo 
Pires do Vale en el prefacio. El primero, que es una contribución al estudio de las prácti-
cas culturales, patrimonio vivo no valorado, olvidando que trasluce la base cultural de la 
construcción de la comunidad, que es producto y productor de sociabilidad y, por ende, 
espejo de la vida cotidiana de un tiempo y lugar. Y el segundo, atrapar en esa multipli-
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cidad de estudios la diversidad de las voces e identidades que construyen una comuni-
dad, una ciudadanía en torno a una cultura, a un patrimonio que no es monumental.

La obra se compone de diez y nueve capítulos, introducidos de la mano de María 
Zozaya con una reflexión historiográfica desde la Historia, la Sociología y la Antropología 
acerca de la construcción de la sociabilidad. El patrimonio privado (capítulos 1 al 6) y el 
público (7-14) son los ejes principales para indagar en la sociabilidad informal, comple-
mentados con una tercera parte (15-19) dedicada a la sociabilidad formal y sus espacios.

La primera parte, en torno a la sociabilidad informal privada, recorre sus prácticas 
en el ocio, con la inmersión en la noche preindustrial y moderna en Asturias entre 1784-
1920 (Daniel Pérez Zapico) y la transmisión de la música popular desde los viejos espa-
cios de la fuente y la taberna a la era de las NTIC (Leonor Zozaya-Montes y José Moltó); 
las prácticas religiosas, desde el hogar morisco en Almagro, bastión de resistencia cultu-
ral en vísperas de su expulsión en 1610 (Francos J. Moreno Díaz del Campo), a la oferta 
de exvotos fotográficos como práctica devocional en el Alentejo (Milene Russo Trinda-
de). Los espacios y rituales elitistas del ocio, como el baile de las élites madrileñas del 
XIX (Guadalupe Mera), al naciente espectáculo de masas del cine mudo (Luis Guadano).

La segunda parte, centrada en los patrimonios cotidianos del espacio público, 
recorre el tiempo de ocio: desde la sociabilidad popular lisboeta a ras del barrio de 
Mouraria, la taberna y casas de fado, en una combinatoria de patrimonio material y 
memoria entre 1864-1946 (Maria Alexandre Lousada y Margarida Reis e Silva), a los 
espacios elitistas y burgueses. A saber: los primeros cafés barceloneses del XVIII (Ma-
ría Ángeles Pérez Samper), el italiano Teatro di Avellino (1817-1925), desde su estrella 
en el espacio urbano y de poder a su eclipse por la nueva sociabilidad de masas (Er-
manno Battista), y el primer turismo de la salud, los balnearios como espacio de ocio 
y reposo para el cuidado del cuerpo en Alicante entre 1875-1930 (Inés Antón Dayas). 
Espacio interclasista del ocio y la fiesta, la corrida de toros andaluza es analizada en 
su ritual de gestos y significados (José Rodrigues dos Santos). Con el ocio, el espacio 
público de consumo de ferias y mercados de abastos, comparados los de Estremoz 
y San Francisco de Jaén (Sheila Palomares Alarcón); los de confinamiento, los sanato-
rios portugueses entre 1900-1950 (José Carlos Avelãs Nunes) o la ciudad propiamen-
te, como espacio de urbanismo y modernidad a través del plano piloto de Brasilia de 
1960 (Samira Bueno Chahin).

La tercera parte aborda la sociabilidad formal: el asociacionismo religioso de las 
cofradías españolas entre 1784-1836 (Miguel L. López-Guadalupe), de las sociedades 
recreativas de casinos, ateneos y centros catalanes como difusores de politización 
y educación entre 1836-1936 (Ramon Arnabat y Xavier Ferré) y cierran tres estudios 
que abordan la masonería en la implantación de su logias en el Madrid de 1901-1922 
(Manuel Según Alonso), la anglosajona a través de sus huellas en la cerámica (Pelayo 
Jardón) o de las logias flotantes en los puertos (Yván Pozuelo).

En suma, es una obra que aporta y tiene su hilo conductor en el concepto de 
patrimonio cultural, que conciencia sobre la preservación de los bienes culturales de 
la vida cotidiana que no están amparados por las leyes de conservación y que lenta-
mente desaparecen.


